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Introducción.

El caso de Anne, la autora de este libro, inició con un dolor severo en la espalda, que al principio fue mal diagnosticado, con lo que perdió meses preciosos. Posteriormente se le diagnosticó cáncer de mama, con los acostumbrados tratamientos de mastectomía radical bilateral, quimioterapias y radioterapia, los “tres grandes” de la medicina ortodoxa, además de terapia hormonal. Mientras esto sucedía, durante año y medio se dedicó a leer cientos de libros, estadísticas, revistas y reportes sobre cáncer.

En estudios posteriores, los médicos encontraron que había metástasis en huesos y otros órganos internos. Finalmente, como última opción le hicieron dolorosos transplantes de médula ósea y cuando esto también fracasó, sus médicos le informaron que la ciencia médica ya no tenía nada que le pudiese ayudar y fue desahuciada.

Entonces decidió tomar los servicios de un nutricionista (no un dietista), bajo su supervisión, inició un programa de desintoxicación y un cambio drástico y estricto en la dieta y el estilo de vida y cinco semanas después, el cáncer empezó a empacar las maletas.

Este libro es el compendio de todo lo que hizo Anne para derrotar al cáncer; obviamente, no es una fórmula mágica para curar el cáncer, pero representa una esperanza, “una luz en la oscuridad”.

Las seis estrategias que comprenden el plan de combate son:

1. Conoce a tu enemigo.

2. Corta las líneas de suministro del enemigo.

3. Reconstruye tu sistema natural de defensas.

4. Consigue refuerzos.

5. Mantén la moral.

6. Selecciona cuidadosamente tu ayuda profesional.

Esperamos que encuentres en estas páginas las sugerencias que te ayuden a ganar tu propia guerra en contra del cáncer. Dios habrá de ayudarte.

Principio Uno: Conoce a tu enemigo

Para ganar la guerra es primordial empezar a tiempo, desafortunadamente, la mayoría de los pacientes no toman el camino adecuado sino hasta que ya han agotado todas las opciones “convencionales” y para entonces puede ser demasiado tarde, porque las terapias “normales”, en muchos casos pueden haber dañado los órganos vitales y los sistemas corporales lo suficiente para que estos sean incapaces de responder a la estimulación “autocurativa”.

¿Qué es el cáncer?

El cáncer no es solo una enfermedad, en realidad son muchas, hay cerca de 250 enfermedades relacionadas con el cáncer que tienen características diferentes, pero todas ellas tienen dos cosas en común:

1. Generan células anormales que se reproducen de manera incontrolada.

2. Se dispersan, invadiendo tejidos sanos en el cuerpo.

Cada célula del cuerpo está equipada con un código genético, que le dice exactamente que hacer, exactamente como hacerlo y exactamente cuando hacerlo. Todo ello para conseguir y mantener el “Tu” que estás destinado a ser. Pero a veces algo sucede que altera químicamente la programación genética de una célula normal, interrumpiendo su armonía con el resto del cuerpo, lo que ocasiona que esa célula ya no sepa como contribuir a mantener el cuerpo.

La mayoría de las veces estas células son destruidas por el sistema inmunológico, que está diseñado para proteger al cuerpo de invasores, materiales extraños y células mutantes, pero en ocasiones este sistema está debilitado por la presencia de tóxicos en el cuerpo, de manera que unos u otros en su inicio escapan a esta acción, entonces sucede la infección o empieza a formarse un tumor.

Los tumores malignos crecen continuamente y pueden liberar células que son llevadas por los sistemas linfático y circulatorio a diferentes partes del cuerpo, donde formarán nuevos tumores (metástasis).

Las células cancerosas, además del daño a la información genética, difieren de las células normales en el modo de obtener su energía, mientras estas últimas utilizan oxígeno para oxidar a la glucosa, las células malignas son anaerobias, es decir, fermentan la glucosa sin la participación de procesos oxidativos, por lo que al crecer el tumor, las funciones del órgano se van perdiendo al tiempo que disminuye su disponibilidad de oxígeno y sobreviene la muerte.

¿Qué causa el cáncer?.

No existen cánceres que tengan una sola causa. Para que se presente la enfermedad, deben juntarse diversos factores, entre ellos: genéticos, fisiológicos, químicos, estreñimiento, radiaciones, hormonales, estilo de vida, sicosomáticos, virus, nutricionales, medicamentos, estrés, drogas, parásitos, plaguicidas, toxinas industriales, aditivos de alimentos, etc., etc.

Concepción del cáncer.

El cáncer no es un destino inevitable que puede atacar a cualquier persona, es el resultado de vivir en el ambiente que hemos creado, del estilo de vida y dietas que hemos elegido y de los problemas de salud que estamos experimentando. 

Al identificar la principal causa del cáncer, resulta que somos nosotros mismos y nuestra ignorancia, quienes le abrimos las puertas de par en par al enemigo. Y para colmo, los médicos con frecuencia nos aseguran que el cáncer es algo que sucede inevitablemente a una porción de la población, de lo que no tenemos control ni responsabilidad y que lo único que se puede hacer es someterse a cirugía, radiación y quimioterapia.

Nada más lejano a la verdad. Se puede hacer mucho para prevenir o revertir el cáncer, Dios nos ha dado las armas para lograrlo, solo es cuestión de usarlas y mantenerlas en buen estado. Pero... ¿Cuáles son esas armas?.

El sistema inmune.

Todos tenemos un ejército de células y substancias que buscan y destruyen a agentes extraños que entran en nuestro cuerpo para dañarnos o matarnos, sin embargo, cuando este sistema de defensa se debilita, es incapaz de ganar la batalla.

El cáncer es una enfermedad en la que el sistema inmune está debilitado severamente. En nuestro cuerpo continuamente se están generando células cancerosas, pero el sistema inmune las mantiene “a raya”, y cuando este cae a un nivel extremadamente bajo, el cáncer empieza a desarrollarse. La capacidad del sistema inmune para prevenir o revertir el cáncer depende en gran medida de nuestro estado de nutrición.

El hígado.

De sus más de 250 funciones, dos están relacionadas con la fuerza y la integración del sistema inmunológico y por consecuencia en la prevención y combate al cáncer: su papel en la digestión y asimilación de nutrientes por un lado, y la desintoxicación del organismo por el otro. La primera mantiene en buen estado al sistema inmune y la segunda elimina o metaboliza substancias que entorpecen el trabajo de este, o bien, que estimulan la formación y diseminación de células malignas.

Nuestra dieta típica aporta muchas de esas substancias, de manera que pueden llegar a intoxicar e incluso a destruir al hígado. Este órgano tiene una gran capacidad de regenerarse si somos capaces de llevar una dieta sana y purificante.

El colon.
Una de las principales razones para las disfunciones del hígado es un colon que no permite que los productos de desecho sean eliminados adecuadamente. Esto es comparable a una cañería de drenaje tapada en la casa, de manera que materiales tóxicos quedan atrapados en el intestino grueso y se reabsorben hacia la corriente sanguínea, lo que a la larga causa una sobrecarga en el trabajo del hígado, que se vuelve cada vez menos capaz de limpiar la sangre y el cuerpo se intoxica cada vez más. Este problema es el estreñimiento, que al retener los desechos por tiempos prolongados, en estos se llevan a cabo reacciones de fermentación y putrefacción, que generan grandes cantidades de venenos y como resultado, el cuerpo empieza a degenerar.

¿Qué estrategia tiene mayor sentido?.
Una cosa conduce a la otra, es decir, hay un efecto dominó. Nuestra dieta típica de alimentos procesados, bajos en fibra y altos en grasa llevan a un colon congestionado y este a un hígado disfuncional, que a su vez conduce a un sistema inmune debilitado, que va a permitir el desarrollo del cáncer.

De modo que la estrategia que tiene mayor sentido es algo que restaure y reconstruya los sistemas corporales. En otras palabras, el tratamiento no solo debe estar dirigido a matar las células cancerosas, a extirpar tumores o a tratar los síntomas, eso no resuelve el problema de fondo y permite que el cáncer se presente nuevamente en el futuro.

Un estudio en Inglaterra muestra que el 80 % de las mujeres menores de 30 años a las que se extirpó totalmente un cáncer de mama de primer estadío, 25 años después ya habían muerto de cáncer. La cirugía, la radiación y la quimioterapia, considerados como los tratamientos estándar para el tratamiento moderno del cáncer, no hacen nada para restaurar los órganos y las funciones protectoras del cuerpo para evitar que regrese el cáncer, ni para evitar sus causas, además de que la quimioterapia y especialmente la radioterapia son por si mismos agentes cancerígenos.

Los tres procedimientos estándar de tratamiento debilitan al sistema inmune, especialmente la quimioterapia que es devastadora. Ninguno de los tres limpian el colon o desintoxican al hígado. Estas terapias combinadas pueden colapsar el sistema inmune y el paciente puede morir de la infección más simple.

Es importante reconocer que en algunas ocasiones estos tratamientos pueden ser de mucha ayuda, especialmente en cánceres extremadamente malignos, de crecimiento explosivo, en los cuales si se hacen los tratamientos de manera cuidadosa y limitada, pueden aportar más beneficio que perjuicio, si son llevados al mismo tiempo que un proceso de desintoxicación y reconstrucción conocido como Terapia Nutricional.

Ninguno de los tres tratamientos, cirugía, quimioterapia y radioterapia son efectivos para restaurar la salud, ellos meramente suprimen el tejido maligno en el mejor de los casos y siempre van a deprimir el sistema inmune natural del organismo. Para derrotar al cáncer se requiere de un proceso bastante agresivo que revierta la degeneración crónica del cuerpo, de la cual el cáncer (tumores y células malignas) sólo es una manifestación. A base de un cambio drástico en la química tóxica del cuerpo, a través de una dieta que desintoxique los procesos metabólicos. Es necesario curar al cuerpo completo y no sólo tratar los síntomas.

“El cáncer es una enfermedad degenerativa, sistémica, crónica y metabólica, en la que los tumores constituyen solo los síntomas”. 

“Esto implica que se han estado malgastando miles de millones de dólares y que las premisas básicas del tratamiento y la investigación del cáncer están equivocadas”.

“En las décadas por venir, las generaciones futuras mirarán hacia atrás, perplejas y sorprendidas de cómo la medicina oficial ha tratado el cáncer con la máquina de Cobalto, el bisturí y la introducción de venenos dentro del cuerpo y dudarán que esta brutalidad realmente haya ocurrido”.

Dr. Harold W. Harper y Dr. Michael L Culbert

En “Como puedes vencer a las enfermedades asesinas”

Principio dos: Cortar las líneas de suministro del enemigo.

Las tasas de enfermedades cardiacas, de cánceres de mama y de colon son las más altas del mundo, y por el contrario, en Japón son las más bajas. ¿Por qué? – Por la dieta, el plato típico americano es: Una porción grande de carne, papas fritas y a veces, un poco de verduras. Para Japón el plato típico es: Arroz, verduras y un poco de pescado, con esto ingieren la mitad de la grasa, mucho más carbohidratos y fibra, lo que además les proporciona una de las más altas esperanzas de vida y la sexta parte de los cánceres, sin embargo, a los japoneses que viven en Hawai o en el continente, les aumenta su tasa de enfermedades cardiacas y cáncer.

Es un hecho bien documentado que en los países en los que se ha adoptado la dieta típica americana, la salud de sus habitantes sufre; Mauricio, Hungría y Cuba, tres países muy diferentes en los que se está aumentando el consumo de grasa animal (lácteos y cárnicos), en ellos la proporción de cáncer y enfermedades cardiacas va en aumento.

Y todo esto, ¿Por qué?. Desde la primaria nos están bombardeando con los cuatro grupos de alimentos básicos:

El grupo de las proteínas, representado por las carnes, el de las grasas, representado por los lácteos y oleaginosas, el de los carbohidratos, representado por los granos y el grupo de los demás nutrientes representado por las frutas y verduras.

De estos cuatro grupos, se han sobreestimado dos de ellos, las proteínas y las grasas, es cierto que ambos grupos son esenciales, pero no en las cantidades que acostumbramos a comer o que se acostumbra a recomendar por parte de la ciencia, la industria de los alimentos y la publicidad.

En el intestino tenemos dos clases de bacterias, una buenas que nos ayudan a digerir los alimentos y a combatir enfermedades y otras malas, las bacterias anaerobias cuya cantidad aumenta sustancialmente en presencia de proteínas y grasas, y que producen substancias tóxicas y carcinogénicas, en parte por putrefacción de las proteínas y en parte por que las grasas ayudan a retener por mayor tiempo el contenido intestinal proporcionando mejores condiciones para el desarrollo de esas bacterias.

Por lo tanto es de extrema importancia evitar la grasa, especialmente la de origen animal (procedente de lácteos y carnes).

De acuerdo a un reporte aparecido en U.S.News and World Report, estudios científicos han mostrado evidencia significativa de que la proteína animal, (no solo la grasa) de cualesquier fuente, incluso aves y pescado, pueden incrementar el riesgo de enfermedad cardiaca, canceres de colon y de mama y osteoporosis.

La proteína que se ingiere en exceso, por encima de las necesidades del organismo, no pueden ser digeridas y utilizadas apropiadamente y actúan en el cuerpo como un veneno y un carcinógeno. 

El intestino humano, largo y con olanes, no está diseñado para una dieta rica en carnes, como el de los carnívoros, liso y corto, por que la carne se fermenta fácilmente a la temperatura del cuerpo y tiende a pudrirse y debe pasar rápidamente para evitar un gran número de problemas de salud.

Con relación a los alimentos que acostumbramos a comer, la gran mayoría de nosotros desconocemos lo que realmente son, no sabemos mucho sobre ellos, sabemos principalmente lo que los comerciales de la televisión y la industria de los alimentos quieren que sepamos,  por ejemplo, en la publicidad, en los libros y revistas continuamente nos están machacando que es bueno incluir alimentos lácteos en nuestra alimentación por que fortalecen nuestros huesos debido a que nos proporcionan el calcio que necesita nuestro cuerpo y por que tienen un alto contenido de proteínas para el crecimiento de los niños. Y, ¿cuál es la realidad?, esto puede resumirse en tres puntos:

1. El calcio además de ser un constituyente de los huesos, una de sus funciones más importantes es neutralizar los ácidos formados en el cuerpo. Los lácteos, excepto la mantequilla, son de los alimentos que más ácido generan en el organismo.

La ironía es que la gente consume lácteos por el calcio que contienen, y al mismo tiempo están consumiendo el calcio de sus huesos para neutralizar los efectos de los lácteos que comen.

2. Los lácteos aportan una gran cantidad de grasa animal insaturada, que además de lo ya mencionado, almacena cantidades importantes de plaguicidas procedentes de las aplicaciones a las plantas forrajeras con las que se alimenta al ganado.

3. Los lácteos, excepto la mantequilla, son ricos en proteínas. Hasta ahora, hemos venido creyendo que la carne de res es realmente un buen alimento y que el pollo y el pescado son alternativas saludables, y que la leche y sus derivados realmente son buenos para nuestro organismo. Pues bien, esto NO es así.

Cuando nos toca lidiar con el cáncer, es tiempo de ver que es lo que estamos poniendo dentro de nuestro cuerpo, es tiempo de consultar a un experto verdaderamente especializado en nutrición, o lo que se conoce como medicina de “tercera línea”, mas delante se verá esto con mayor detalle. Recordemos esto: Cada vez que vayamos al “super”, la lista de alimentos puede ser el gran aliado o el gran enemigo en nuestra guerra contra el cáncer.
Y después de todo esto, ¿Qué podemos comer?. Más adelante veremos la respuesta a esta pregunta. Será necesario hacer cambios significativos en nuestra dieta para rehabilitar nuestro sistema inmune, de modo que vuelva a tener la capacidad de combatir el cáncer.

Limpieza y desintoxicación interna.

Llevar una dieta rica en fibra y minerales, pobre en grasas, azúcares y harinas refinadas, carnes, lácteos y vegetales recocidos,  limpia el intestino, evita el estreñimiento y protege al hígado, que a su vez protege al sistema inmune.

Enemas.

Los enemas son muy útiles en la desintoxicación corporal por que permiten desprender de la pared intestinal, depósitos de una combinación de mucus concentrado y residuos fecales, que no se desechan con facilidad, en ellos se encuentran atrapadas toxinas y microorganismos anaerobios perjudiciales. Se recomienda comprar un equipo para enemas y utilizarlo de acuerdo a las instrucciones del fabricante.

1. Preparación del líquido.

- Tibiar 8 tazas de agua destilada a más o menos 37 °C.

- Preparar tres tazas de café con café de grano orgánico y agua destilada, no usar café instantáneo ni descafeinado, añadir al café tres tazas de agua destilada a temperatura ambiente, de manera que la mezcla quede a la temperatura corporal.

2. Preparación del equipo.

- Busque un lugar donde pueda acostarse cómodamente y el recipiente del agua quede a 30 cm por encima de usted, puede acostarse en el piso y colocar el recipiente en un mueble bajo o en un  gancho.

· Llenar el recipiente con el agua destilada tibia y conectar la manguera.

· Dejar salir el aire contenido en la manguera.

· Aplicar un lubricante a la punta de plástico.

3. Preparación corporal.

· Acuéstese sobre su lado izquierdo con la cadera elevada (use una almohada metida en una bolsa de plástico).

· Inserte con cuidado la punta de plástico en el recto.

4. Flujo.

· Ajuste el flujo del líquido de manera que sea confortable.

· Masajee el abdomen de izquierda a derecha para que el líquido se mueva dentro del colon.

· Cierre la válvula antes de retirar la punta de plástico.

· Permanezca por dos a tres minutos sobre su lado izquierdo, luego otro tiempo igual sobre su espalda y por último otros dos a tres minutos sobre su lado derecho, siempre masajeando el abdomen.

· Vaya al sanitario y vacíe el intestino, masajeando el abdomen de derecha a izquierda

· Repita todo el proceso con la mezcla de café, procurando mantener el líquido en el colon durante 15 a 20 minutos mientras permanece acostado.

5. Limpieza.

· Lavar y desinfectar el equipo y el piso si hubo alguna descarga accidental.

Nota. Los enemas tienden a sacar del colon las bacterias benéficas, por lo que es conveniente tomar cápsulas o tabletas de lactobacilos (Acidophilus), o tomar yogurt descremado para reemplazarlos.

 Dieta de jugos.

Junto con los enemas deberá llevarse una dieta de jugos durante 7 a 14 días, dependiendo de la capacidad del paciente para llevarla. Con esta dieta, es posible que el paciente se sienta débil, hambriento e incómodo los primeros dos o tres días, pero una vez pasado ese período, sentirá que su energía crece, irá en aumento una sensación de bienestar y disminución del hambre. 

La meta de estos dos tratamientos es limpiar los intestinos y el hígado para que este pueda nuevamente desintoxicar al cuerpo.

Los jugos frescos tienen en su composición la máxima cantidad de vitaminas, minerales, azúcares naturales, aminoácidos y enzimas que en conjunto ayudarán a regularizar el proceso metabólico general del organismo y reducen la carga de trabajo normal del hígado. 

Este tratamiento es equivalente a dar un “baño interior” al cuerpo, durante el cual se eliminará y quemará una gran cantidad de material insano, células muertas, tejido enfermo y desechos tóxicos que se han estado acumulando durante años en los tejidos, causando enfermedad y envejecimiento prematuro.

Estos materiales serán eliminados por riñones, intestinos, piel y pulmones, pero la vía principal por la que se eliminarán todas estas toxinas es el intestino.

Durante la dieta, por la falta de sólidos, se reducirá el funcionamiento intestinal, por lo que para evitar la reabsorción de los desechos tóxicos y la sobrecarga e incluso daño a los riñones, será necesaria la aplicación de enemas de café orgánico; el café administrado por esta vía estimula al hígado y a la vesícula biliar a eliminar toxinas, abre los conductos biliares, incrementa la acción peristáltica y produce la actividad enzimática necesaria para producir las células rojas de la sangre y un más eficiente intercambio gaseoso en los pulmones.

Es recomendable hacer esta dieta durante 14 días de preferencia, pero si no es posible, se puede reducir el tiempo de acuerdo a las condiciones del paciente. 

Procedimiento para llevar a cabo la dieta:

Nota: Todos los jugos deben haber sido extraídos justo antes de tomarlos y diluidos 1 a 1 con agua destilada o agua natural sin cloro ni otros aditivos.

8: 00 a.m.     Una onza de té ESSIAC o Flor Essence.

8:30 a.m.      Un vaso de jugo de toronja con una cucharada de aceite de oliva extravirgen y acuéstese sobre el lado derecho durante 20 minutos.

9:00 a m.      Un vaso de jugo de manzana con una cucharada de Metamucil natural y 1/2  cucharadita de vitamina C en polvo.

9:30 a.m.      Enema de café. Ver antes.

10:00 a.m.    Bebida verde con 1/2 cucharadita de vitamina C en polvo. Ver más delante.

11:00 a.m.    Jugo de manzana con Metamucil y vitamina C.

12:00 a.m.    Jugo de zanahoria y hojas de coliflor, 1 tableta o cápsula de Acidofilus (Lactobacilos). Ver más delante.

1:00 p.m.     Bebida verde con vitamina C.

1:30 p.m.     Una onza de té ESSIAC.

2:00 p.m.     Jugo de manzana con Metamucil y vitamina C.

2:30 p.m.     Enema de café.

3:00 p.m.     Jugo de zanahoria y hojas de coliflor.

4:00 p.m.     Bebida verde con vitamina C.

5:00 p.m.     Jugo de manzana con Metamucil y vitamina C.

6:00 p.m.     Jugo de zanahoria con hojas de coliflor.

6:30 p.m.     Una onza de té ESSIAC.

7:00 p.m.     Bebida verde con vitamina C.

7:30 p.m.     Enema de café.

8:00 p.m.     Jugo de zanahoria con hojas de coliflor.

9:00 p.m.     Bebida verde con vitamina C.

10:00 p.m.   Jugo de manzana con Metamucil y vitamina C.

Bebida Verde.

Preparación: diluir una cucharada del polvo y media cucharada cafetera de ácido ascórbico en polvo (Vitamina C) en un vaso de agua destilada o jugo.

Composición: Pasto de trigo, pasto de cebada, Kelp, arroz moreno, Chlorella y Spirulina.

Esta bebida aporta al organismo: Aminoácidos, ácidos nucleicos, clorofila, cerca de 60 minerales, encimas, vitaminas, Beta caroteno; que funcionan en el organismo como un reconstituyente, oxigenador, combate radicales libres, ayuda a desintoxicar al hígado y combate al cáncer.  

Es importante tomar el tratamiento con la máxima seriedad, recordemos que esto es una guerra y el enemigo no perdona ni pierde el tiempo, si flaqueamos o dejamos pasar las cosas, él avanzará inexorablemente; solo hay una forma de ganar la guerra: Luchar para ganar hasta el último esfuerzo y el último instante, no debemos cejar aunque sintamos que estamos ganando la batalla.

Recordemos que el cáncer no es un tumor o una metástasis, el cáncer es una enfermedad degenerativa sistémica y el hecho de extirpar un tumor no significa que estemos libres de la enfermedad, es necesario combatir con todas las armas disponibles, y lo más importante: siempre es mejor prevenir que curar.

Jugo de zanahorias con hojas de coliflor.

Siempre que sea posible, preparar el jugo de zanahorias con hojas de coliflor, para ello es necesario conseguir las coliflores en el mercado, no en el “súper”, por que en este último ya no las tiene, lavarlas muy bien para eliminar residuos de plaguicidas y fertilizantes, que pueden ser contraproducentes para el tratamiento del cáncer; antes de extraer el jugo de las zanahorias, estas deben lavarse perfectamente o pelarse, luego se cortan las hojas de coliflor de manera que se envuelva cada zanahoria con dos o tres vueltas y extraer el jugo en un extractor.

Principio tres: Reconstruye tu sistema natural de defensas

La respuesta a la pregunta: ¿qué podemos comer? Empieza ahora:

Dieta de alimentos “vivos”.

“El cáncer se desarrolla en un cuerpo en el que más o menos se han perdido las funciones normales del metabolismo como consecuencia de un envenenamiento crónico, diario, acumulado especialmente en el hígado”:  Dr. Max Gerson en “A Cancer Therapy”.

La meta una vez que se ha desintoxicado el cuerpo es reconstruir células saludables, del hígado, colon, sistema inmune y de todo el cuerpo; el combate al cáncer depende de que las células corporales sean saludables y la clave está en los nutrientes que llegan a esas células, procedentes de los alimentos. Esto es, debemos comer alimentos vivos, con enzimas vivas.

Todos los productos animales y vegetales, están llenos de enzimas, pero los procesos de cocción las destruyen, junto con otros nutrientes:

La destrucción de las enzimas empieza a 41 – 42 °C y es completa a los 50 °C; más del 90 % de las enzimas de la leche se destruyen con la pasteurización. El grueso de nuestra dieta típica es alimento muerto, aun así, el cuerpo tiene la capacidad de sostener la vida, incluso con la dieta más “chatarra”, pero existe una gran diferencia entre “sostener la vida” y producir una salud vibrante; el cuerpo puede sostener la vida solamente a expensas de una degradación progresiva de la salud, la energía y la vitalidad.

Nota importante.

Cuando se tengan que cocer alimentos, usar acero inoxidable, vidrio, peltre o cerámica vidriada, nunca usar aluminio o teflón y evitar el uso del horno de microondas.

Vegetarianismo.

Una buena solución a la dieta saludable es hacerse vegetariano en un 80 %; considerando que comer carne cruda es algo bastante difícil, sin contar con la posibilidad de parásitos, la leche bronca también tiene lo suyo, además de que aporta mucus al sistema, lo que estimula el crecimiento del cáncer, junto con el aporte de grasa animal, como ya hemos visto antes. Otro problema con la carne son las hormonas que se administran al ganado para aumentar la producción de leche y carne.

Un desayuno vegetariano es fácil de llevar a cabo, siempre y cuando comamos algo de fruta a media mañana para mitigar el hambre. La comida del mediodía requiere de algo más creativo para que sea satisfactoria, la cena que tradicionalmente es un plato fuerte, también es posible mejorarla.

Y, ¿Qué hay con el Calcio y las proteínas?. Si no comemos carne, ¿De donde obtenemos las proteínas? Y si no bebemos leche, ¿Cómo conseguimos el calcio?.

Primero que nada, debemos considerar que nuestro cuerpo construye sus propias proteínas, cuando comemos carne, no utilizamos directamente las proteínas de ésta, primero se digiere hasta reducirla a aminoácidos y a partir de ellos, el cuerpo elabora las proteínas que necesita, existen 23 aminoácidos diferentes, de los cuales 8 son esenciales, es decir, que el cuerpo no los puede elaborar a partir de otros y deben estar dentro de nuestra dieta; si comemos regularmente frutas, verduras, nueces, semillas y germinados, estaremos recibiendo todos los aminoácidos necesarios.

Para obtener proteínas, preferiblemente se usarán fuentes vegetales, los vegetales que proporcionan los 8 aminoácidos esenciales: plátanos, frijoles, col, col de Bruselas, Zanahorias, coliflor, maíz, pepinos, okra, chícharos, papas, ajonjolí, calabacitas, semillas de girasol, camotes, tomates, berenjenas y brócoli, entre muchos otros.

Si se ingieren únicamente proteínas vegetales para tomar todos los aminoácidos esenciales, se tendrá una fortaleza física 2 a 3 veces superior que si se ingiere proteína animal, como lo demuestra el caso de Edwin Moses, medallista olímpico de oro en 400 metros con vallas; quien durante 8 años no perdió una sola carrera y Dave Scott, quien ganó el triatlón “hombre de hierro” de Hawaii 4 veces y es reconocido como el más grande triatleta del mundo; ambos son vegetarianos.

En cuanto al calcio, la leche es la peor manera de hacerse de calcio por que acidifica el cuerpo y esa acidez se neutraliza sacando calcio de los huesos. Las fuentes vegetales de calcio son las verduras de hoja verde, higos, dátiles, ciruelas, semillas de girasol, y la mayor de todas: las tortillas de maíz.

Descubriendo las alergias alimentarias.

Las tres reglas fundamentales al cambiar a “alimentos vivos” son las siguientes:

1. Evitar los alimentos alergénicos. 

Las reacciones alérgicas a los alimentos generan mucus en el intestino, el cáncer se alimenta de este mucus.

Enseguida se describe una técnica para determinar alergias a los alimentos llamada “Prueba de respuesta muscular” (PRM), también conocida como Kinesiología Aplicada.

Prueba de respuesta muscular.

- Póngase de pie y extienda el brazo más fuerte en ángulo recto con respecto al cuerpo, con la palma de la mano hacia abajo.

- Con la otra mano, sostenga contra el estómago el alimento a probar.

- Consiga la ayuda de otra persona, que estará de pie frente a usted; usted mirará sobre el hombro de la otra persona,  tendrá la boca cerrada y los pies planos sobre el piso.

- La otra persona presionará de manera continua, hacia abajo, con firmeza, con tres dedos sobre la muñeca de usted.

- Si el alimento no es alergénico para usted, será necesaria bastante fuerza para bajar el brazo, si es que se logra bajarlo, esto implica que el circuito de energía del cuerpo no ha sido interrumpido. 

- Por el contrario, si al aplicar presión hacia abajo, el brazo resiste un instante y repentinamente se baja como si usted se hubiera rendido por que no puede resistir la presión, significa que el alimento sostenido contra el estómago ha interrumpido el circuito corporal, esto es una indicación de que usted es alérgico al alimento de prueba.

2. Combinar correctamente los alimentos.

La segunda regla se refiere al orden y combinaciones en que se comen los alimentos; diferentes clases de alimentos requieren diferentes encimas para digerirlos. Comiendo una variedad de alimentos juntos en una sola comida, vuelve un caos al sistema digestivo, que resulta una masa en putrefacción y fermentación, que requiere un gran esfuerzo del organismo, sólo para eliminarlo, la absorción se obstaculiza y los nutrientes afectados no pueden ser incorporados saludablemente a las células.

Una guía muy simple es la siguiente:

· Comer la fruta sola. Esta es vaciada del estómago rápidamente, si se come junto con otros alimentos el vaciado se retrasa y esta se fermenta.

· Comer vegetales y proteínas juntos.

· Comer vegetales y almidones juntos.

3. Mantener un balance alcalino.

Cuando los alimentos son metabolizados (quemados) dejan un residuo (cenizas); algunas “cenizas” son alcalinas y otras son ácidas,  las células del cuerpo son alcalinas y mientras más ácidas se vuelvan, más enfermos nos sentimos. Podemos permanecer saludables con una dieta 80 % alcalina y 20 % ácida, esto es, comer principalmente frutas y vegetales crudos, en jugo, secos, congelados o ligeramente cocidos al vapor. Interesantemente, dentro de los alimentos “alcalinos” están incluidas frutas ácidas como naranjas, piñas y toronjas, en estas, el residuo (ceniza) después de ser metabolizado es alcalino. Todas las frutas y vegetales son alcalinos; entre los alimentos de esta categoría tenemos: Higos, verduras de hoja,  zanahorias, apio, cítricos, piña, soya, frijoles, chabacanos, espinacas, acelgas, hojas de nabo y de betabel, pasas de uva, almendras, dátiles, pepinos, melones, lechugas, berro, papas, coles, tomates, duraznos, manzanas, uvas, plátanos, sandía, mijo, nuez de Brasil, coco, germinados, etc.

Entre los generadores de ácidos están: Tabaco, la mayoría de los medicamentos de patente, drogas, alcohol, sal, café, té negro, frituras, carnes rojas y blancas, condimentos, pastas, vegetales y frutas fritas y cocidas, azúcar, granos, leche y sus derivados, huevos, arándanos, ciruelas, calabazas, semillas de girasol, de calabaza, de ajonjolí y nueces.

Grasas.

Es importante llevar una dieta baja en grasas, el exceso de grasas puede ser causa de cáncer y la deficiencia causa desbalances metabólicos. Las grasas “buenas” son: aceites de oliva extravirgen, de soya y de canola, aguacates, aceite de pescado, almendras y cacahuates crudos.

Las grasas “malas” (carcinogénicas) son: grasas rancias, grasa animal, margarina, aceites hidrogenados y grasas y aceites sobrecalentados.

Ejercicio.

Las recuperaciones más espectaculares de cáncer se dan en personas muy activas físicamente, el ejercicio libera el estrés y la tensión y esto cambia el estado mental, el paciente se siente mejor, con lo que gradualmente mejora su calidad de vida y poco a poco se va recuperando.

Muchos pacientes de cáncer sienten un miedo invencible a hacer ejercicio y más aun, a ir a un gimnasio y en un principio se niegan a hacerlo por que sienten que se van a partir en dos o que sus dolores se incrementarán lo indecible y que el ejercicio es algo totalmente imposible de hacer.

Es necesario empezar lenta y gradualmente, por ejemplo, caminar un poco, levantar los brazos al nivel de los hombros, etc., siempre atendiendo a los límites que el propio cuerpo valla marcando, como dolor, cansancio, agitación, aumento excesivo del ritmo cardiaco. Conforme pasan los días, se podrá ir mejorando y aumentando la actividad y al mismo tiempo, el estado de ánimo y la salud general irán en aumento, se va perdiendo el miedo, se reduce el estrés y el dolor, mejora la circulación, aumenta el entusiasmo, la persona se empieza a sentir más normal, toma mayores desafíos, con lo que verá resultados positivos; esto también se siente entre los familiares, quienes ya no tendrán que cuidar tanto al enfermo o hacer cosas por él porque éste está haciendo ejercicio o fue al gimnasio, a nadar o a caminar, etc. El cuerpo se va haciendo cada vez más fuerte y más sano, se empieza a defender por si mismo de la enfermedad por que se hace más eficiente en eliminar toxinas y se oxigena mucho más, lo que es realmente mortal para las células malignas, que empiezan a reducir su multiplicación por que ya no tienen las condiciones de vida apropiadas. El ejercicio estimula además al sistema inmune, lo que es otro golpe más contra el cáncer. Es importante empezar lentamente, pero lo más importante es empezar.

Nota: Para algunos pacientes de cáncer, el ejercicio puede ser riesgoso, por ejemplo, cáncer de huesos avanzado, o pacientes que tienen cuentas muy bajas de plaquetas.

Principio Cuatro: Traer Refuerzos.

Desde el punto de vista metabólico, un enfermo de cáncer no es una persona normal, tiene un gran deterioro en sus sistemas corporales y esto se evidencía por la aparición de esa enfermedad, es importante recordar que los tumores no son el cáncer, el cáncer es una enfermedad metabólica, degenerativa y sistémica, es decir, de todo el organismo; Los tumores no son el cáncer, son solo un efecto de la enfermedad.

El hecho de que un tumor sea extirpado por cirugía, envenenado por quimioterapia o quemado por radioterapia, no significa que la enfermedad ha sido curada, por el contrario, estos tres tratamientos deprimen excesivamente al sistema inmunológico, que es quien en última instancia puede curar el cáncer, además, la radiación y las drogas usadas como quimioterapia son por sí mismas potentes agentes causantes de cáncer, además de que causan severos daños a las células sanas. 

Para combatir al cáncer con buenas posibilidades de éxito, y más aun si se han recibido los tratamientos mencionados. Es absolutamente necesario el uso de refuerzos: vitaminas, minerales y otros suplementos nutricionales. Estos por si  mismos no curan el cáncer, ellos ayudan a restaurar y reforzar la habilidad del cuerpo para combatir a la enfermedad.

Es un grave error retirar estos refuerzos al paciente con el pretexto de que también nutren a las células malignas; una posible curación de cáncer no la hará ninguna droga o tratamiento, la hará el propio cuerpo con el apoyo de una nutrición adecuada y un estilo de vida sano.

La terapia de vitaminas, minerales y otros nutrientes no da resultados de la noche a la mañana, los cambios regenerativos en el cuerpo requerirán de meses o incluso años. 

Vitaminas.

Son micronutrientes que regulan los procesos metabólicos para mantenerlos en un nivel óptimo y esto, a su vez mantiene el cuerpo funcionando con vitalidad, crecimiento saludable y libre de enfermedades.

· Vitamina A (Retinol): excelente antioxidante, combate a los radicales libres, requiere de las sales biliares para su absorción, en personas con mal funcionamiento hepático, debe tomarse emulsificada. Refuerza al sistema inmune, especialmente a los linfocitos T, que combaten al cáncer, protege la piel y las membranas internas. Participa en la diferenciación celular, esto es, evita que las células normales se vuelvan malignas.

· Provitamina A (Beta caroteno). Para obtenerlo basta con beber diariamente un vaso de jugo de zanahoria. Estimula al sistema inmune, es un poderoso antioxidante y eliminador de radicales libres. Previene y es tratamiento activo para cáncer, destruye las barreras protectoras de las células malignas, es especialmente útil en cánceres de colon y sistema respiratorio.

· Complejo B. Tiamina (B1), Riboflavina (B2), Niacina (B3), Piridoxina (B6), Biotina, Inositol, Ácido para amino benzoico (PABA), Cianocobalamina (B12), Ácido pantoténico y Ácido fólico. Inhibe el crecimiento de las células cancerosas y tumores, ayuda a la recuperación del corazón de los daños causados por la quimioterapia y estimula al sistema inmune.

· Vitamina C (Ácido ascórbico). Inhibe al cáncer, es un potente antioxidante, estimula al sistema inmune, combate a los radicales libres, estimula la producción de interferón, bloquea la producción de nitrosaminas en el estómago, inhibe la formación de metástasis, extiende el período de vida en pacientes de cáncer incurable. En pacientes de cáncer es recomendable empezar con 1 gramo cuatro veces al día e ir aumentando gradualmente la dosis hasta 15 gramos diarios, disuelta en agua o jugo, y si es necesario,  neutralizar parcialmente con bicarbonato de sodio antes de tomarla. 

· Vitamina E (Tocoferol). Es un antioxidante que combate los radicales libres, estimula el sistema inmune, combinada con Selenio, se potencian las propiedades anticáncer de ambos nutrientes, impide la formación de nitrosaminas. Tomar de 800 a 1200 mg diarios.

Minerales.

Son los nutrientes básicos, su presencia es indispensable para todos los procesos enzimáticos del cuerpo y para mantener el balance del pH, la mejor manera de tomarlos es en forma coloidal.

- Cobre. Se ha encontrado que en las personas con cáncer es muy frecuente la deficiencia de este metal.

- Magnesio. Protege al corazón de los efectos de la quimioterapia, es necesario para la relajación muscular y para la absorción de otros minerales.

- Zinc. Es un componente vital de la superoxidodismutasa, enzima anticáncer que destruye radicales libres y protege al ADN.

- Selenio. Es uno de los agentes anticáncer y antienvejecimiento más potentes, en combinación con la vitamina E, se potencializan ambos, mejora la eficiencia de los procesos de autoreparación del ADN, a altos niveles (400 a 1000 microgramos por día) es directamente tóxico para las células malignas, retarda el crecimiento de los tumores mamarios, ayuda a desactivar la toxicidad de la radiación, participa en la limpieza de la sangre de los efectos de la quimioterapia y del mal funcionamiento del hígado. Estimula al sistema inmune.

El resto de la caballería.

EPA-DHA (Aceite de pescado).  Los ácidos grasos Eicosapentanoico y Docosahexanoico son del tipo omega-3, presentes en los aceites de pescado, estos son considerados como una “maravilla” en el combate y prevención del cáncer.

Estimulan la producción de prostaciclina que trabaja en la limpieza de los crecimientos cancerosos. Inhiben los subproductos del ácido Araquidónico que causan cáncer. Reducen el tamaño y peso de los tumores mamarios. El EPA estimula al sistema inmune.

Glutation.  Es un antioxidante que combate a los radicales libres, a la toxicidad por radiación y limpia los residuos de la quimioterapia en la sangre.

Fibra dietética.  Ayuda a eliminar toxinas, grasas, colesterol, metales pesados y drogas vía colon. Evita la degradación bacteriana del colesterol a ácido desoxicólico, que es cancerígeno. Estimula la flora normal intestinal, ayuda a retener las vitaminas del complejo B.

Aceite de Melaleuca (Tea tree oil).  Ayuda a combatir hongos y cáncer de huesos; los hongos frecuentemente comparten víctimas con el cáncer.

Bebida Verde.  Es un producto en polvo para mezclar en agua o jugo, que está constituido por pasto de trigo, pasto de cebada, kelp, algas azul verdosas, arroz moreno y Chlorella; es un reconstituyente de la sangre, oxigenador, combate a los radicales libres, es un regenerador celular, desintoxica al hígado, es digestivo, mantiene el balance del pH en la sangre, estimula al sistema inmune, aporta vitaminas, minerales, ácidos nucleicos y aminoácidos esenciales

Ajo.  Usado como planta medicinal desde hace más de 4000 años, en estudios recientes se ha encontrado que reduce los niveles de colesterol malo (LDL) y mantiene normales los del colesterol “bueno” (HDL), reduce los niveles de triglicéridos, es más efectivo que la aspirina para reducir la tendencia de la sangre a formar coágulos, disuelve los ya formados, reduce los depósitos grasos en los vasos sanguíneos, reduce los bloqueos causados por la arteriosclerosis, bloquea la acción de un gran número de carcinógenos, inhibe el crecimiento de las células malignas, estimula al sistema inmune, combate al cáncer y a las infecciones fungales rebeldes (candidiasis), protege a las células de los daños por agentes oxidantes y metales pesados.

Hígado deshidratado.  Presenta sinergismo con el complejo B, desintoxica y ayuda a restaurar el hígado dañado por quimioterapia, desintoxica la sangre y el cuerpo.

Encimas pancreáticas.  Mejoran la digestión de los alimentos y aseguran el aprovechamiento de los nutrientes, reducen la carga de trabajo al hígado, destruyen substancias producidas por células malignas, que bloquean al sistema inmune.

Nota.  Los refuerzos dietéticos son un intento para suministrar al cuerpo los nutrientes que le hacen falta para un a salud óptima, no existen garantías de que esto suceda, sin embargo, estos suplementos le proporcionan una oportunidad al cuerpo.

Principio Cinco: Mantener La  Moral

Para aquellos que se encuentran librando la batalla contra el cáncer: “Solo quienes tienen la firme determinación de luchar tienen alguna oportunidad de ganar”.
Norman Cousins en su libro “Anatomía de una enfermedad”, cuenta como logró sobreponerse a una enfermedad incapacitante que amenazaba con llevarlo a una muerte prematura:

“Cuando la gente me pregunta sobre lo que pensaba cuando los especialistas me dijeron que tenía una enfermedad progresiva e incurable, les doy una respuesta simple - no acepté el veredicto, y no fui atrapado en el círculo vicioso de miedo, depresión y pánico que frecuentemente acompaña a las enfermedades supuestamente incurables y mantuve un ánimo festivo aunque no podía mover mi cuerpo”.

Combatir la enfermedad y ganar no es sólo cuestión de mecánica corporal y tecnología medica, tienen que ver mucho la mente, las emociones y la voluntad de vivir.

La vida es nuestra posesión más valiosa y solo es temporal, como todo lo que poseemos; procuremos mantenerla por el máximo tiempo y en las mejores condiciones posibles.

Las estadísticas de supervivencia a 10 años en pacientes de cáncer indican una tasa del 75 % en las personas que reaccionan al diagnóstico con un “espíritu de lucha”, en comparación con el 22 % entre los que responden con una “aceptación estoica” o quienes pierden la esperanza. 

Una gran cantidad de estudios médicos muestran que el estrés crónico y las emociones negativas (preocupación, miedo, ansiedad, amargura, odio, envidia, etc.) pueden causar desbalances hormonales y metabólicos que resultan en un terreno fértil para el desarrollo del cáncer. Permitir estas emociones tóxicas y estrés negativo es equivalente a sabotear nuestra guerra contra el cáncer.

Actitudes básicas en la lucha contra el cáncer.

Una buena estrategia para combatir al cáncer es mantener al espíritu desintoxicado y apropiadamente alimentado, para ello son de vital importancia las actitudes que se tomen, estas actitudes son seis.

1. Hacerse cargo de la situación.

Aunque parezca raro, para algunas personas el miedo evita que se hagan cargo de su guerra personal contra el cáncer, aun a costa de su propia vida.

Aproximadamente dos tercios de los pacientes de cáncer son como actores que actúan para satisfacer al medico, con la esperanza de que él les resuelva el problema, hacen todo lo que el medico les dice y nunca se les ocurre cuestionar sus decisiones, no hacen nada por su cuenta para mejorar su salud, sienten que si toman todos los tratamientos que les ordena el oncólogo, van a la segura, que las cosas ya están hechas para ellos, que ellos no tienen que hacer nada, que si los tratamientos fallan y ellos mueren, ellos no fallaron, el que falló fue el medico, aunque este les haya dicho la verdad sobre las limitaciones del tratamiento.

La cirugía, la quimioterapia y la radioterapia no curan cánceres, en el mejor de los casos, sólo pueden proporcionar algo de tiempo al paciente, y si este lo aprovecha, se puede curar a sí mismo, pero esto requiere de trabajo duro y continuado; primero para combatir al miedo y luego para alcanzar la salud.

Estamos acostumbrados a hacer menos que nuestro mejor esfuerzo por miedo a que este no sea lo suficientemente bueno.

Aquí y ahora es el momento para retomar el camino correcto, porque no habrá otra oportunidad.

Nuestro cuerpo es como un jardín que Dios nos dio para que lo cuidemos, si ahora lo tenemos lleno de malezas, hagamos nuestro mejor esfuerzo para entregarlo en buenas condiciones cuando Él nos lo reclame. Cambiemos el miedo por un sentimiento de responsabilidad.

2. Rehusarse a hacer el papel de víctima.

Si usted va a tener una oportunidad de vencer al cáncer, deberá emprender la lucha con la actitud de que hará cualesquier cosa posible para ganar – que usted será el vencedor, no la víctima. Jugar el papel de víctima, es la actitud más destructiva que puede tomar una persona con cáncer.

Aquellos que tienden a tomar la actitud pasiva de aceptar lo que les dijeron que es su destino inevitable, los que tienden a cumplir las profecías que les hicieron, que esperan que los demás se sientan tristes por ellos, que se hagan cargo de ellos y que tomen decisiones por ellos, morirán de acuerdo a lo planeado, alineados a su pronóstico. 

Por otro lado, aquellos que sin importar cual sea su pronóstico, se rehúsan a se etiquetados como víctimas, que se educan a sí mismos para ser especialistas en su propio cuidado, que cuestionan por que quieren entender su tratamiento y participar en él, que demandan dignidad, trato personal y control sin importar cual sea el curso de la enfermedad. Estos son los que se curan y son solo del 15 al 20 % del total de los enfermos de cáncer.

Esto es lo que se debe hacer, en la lucha contra el cáncer no se admiten víctimas, solo guerreros y nada más.

Algo que ayuda fuertemente a abandonar el papel de víctima es el ejercicio, especialmente una combinación de caminar y trotar, esto además de hacer que la persona se sienta mejor físicamente, incrementa el sentido de autosuficiencia y autoaceptación, reduce la depresión y la tendencia a culpar a otros, y en general, tienden a desarrollar un perfil psicológico más saludable y esto mejora sustancialmente el pronóstico del curso de las malignidades.

3. Decir NO a la esclavitud.

Las dos cosas que más frecuentemente esclavizan a las personas con cáncer son el tabaco y la dieta, muchos no dejan de fumar o se rehúsan a cambiar su dieta aunque el costo de ello sea someter su cuerpo a “cortar, quemar y envenenar” y a la muerte.

El 30 % de las personas con cáncer, lo adquieren por fumar tabaco. La otra causa importante es la dieta insana, rica en proteína y grasa animal, alimentos procesados o sobrecocinados, en aceites hidrogenados, aditivos químicos, conservadores, colorantes y saborizantes artificiales y pobre en frutas y verduras crudas.

La vida sigue siendo buena aunque ya no se consuman los alimentos acostumbrados, posteriormente descubriremos que los alimentos sanos también son sabrosos. Hacer lo correcto para el cuerpo ayuda a levantar la moral y una buena moral ayuda al cuerpo a combatir más efectivamente a la enfermedad.

4. Practicar el agradecimiento.

El agradecimiento es una actitud difícil de tomar cuando hay motivos de odio, relacionados o no con la enfermedad, estos sentimientos negativos y tóxicos evitan la posibilidad de recuperar la salud, el odio es un cáncer de la mente y un veneno emocional que consume la energía vital de la persona.

Es de la mayor importancia acercarse a Dios, Él no le provoca ni le desea el cáncer a nadie, “cosechamos lo que sembramos”, “somos lo que comemos”, Dios es todopoderoso pero no puede protegernos de nuestra dieta causante de enfermedades degenerativas. Dios raras veces rompe las leyes que Él mismo puso para gobernar su creación.

Debemos perdonar todo a todos, honestamente y con el corazón y dejar de sentir pena por nosotros mismos, como único medio de desintoxicar nuestro espíritu, esto nos ayudará a recuperar la salud. Quien elige el amor, la aceptación, el perdón y el agradecimiento, los irradia hacia los demás y disfruta de paz y alegría.

5. Encontrar el buen humor.

Los pensamientos divertidos ayudan a librar con éxito la guerra contra el cáncer, la risa estimula la producción de endorfinas, substancias semejantes a la morfina producidas por el cerebro, que son relajantes, actúan como anestesia y dan sensación de bienestar. La alegría saca las toxinas emocionales de la mente, eleva el espíritu y mejora las perspectivas de los problemas de la vida.

Debemos buscar el humor a nuestro alrededor, encontrar la gracia de los hechos y circunstancias de la vida, leer tiras cómicas, ver shows divertidos en la tele, ver películas cómicas y escuchar programas cómicos de radio; todo esto contrarresta los efectos y emociones negativas del cáncer, alivia el estrés y cambia la química corporal.

6. Fijar metas (terapia de sueños).

Dentro de las metas a fijar, es importante seleccionar aquellas que “siempre hemos querido hacer” pero que hemos aplazado para “un día de estos”, algo que nos mueva más directamente hacia las metas “del corazón”, cumplir sueños de toda la vida, que dejarán mucha satisfacción y que por añadidura paga dividendos que el dinero no puede comprar, que mantenga continuamente suministrado al espíritu con energía emocional para combatir al cáncer.

Debemos considerar incluir metas que pudiese parecer que son imposibles de alcanzar por que creemos que el tiempo no va a alcanzar, la voluntad de lograrlo hace milagros, todo es posible, siempre que se tenga la firme decisión y el valor de hacerlo. Una vez alcanzada una meta, busquemos otra, siempre tendremos nuevos sueños que cumplir.

Y.. ¿Qué hay contigo?, ¿Cuáles son tus sueños, tus metas y cosas que siempre has querido hacer y que las has dejado para después?. Has una lista de tus sueños y conforme los vas alcanzando, escribe otros, de manera que siempre tengas una meta que alcanzar. Lleva un diario y anota todo lo que creas importante, tus logros y fracasos y tus nuevos intentos.

Ejercicio diario para nuestras actitudes.

¿Qué puedo hacer hoy a favor de mi lucha por la salud?.

¿Hoy jugaré el papel de víctima o de vencedor del cáncer?

¿Qué cambios haré hoy para ayudar a mi cuerpo a combatir?

¿Por qué cosas daré gracias a Dios el día de hoy?

¿Cómo puedo el día de hoy mejorar mi humor?

¿Cómo puedo avanzar hoy hacia mis metas y mis sueños?

Escribe todos los días en tu diario las respuestas a estas preguntas, esto reforzará tu salud emocional y corporal.

Principio Seis: Seleccionar Cuidadosamente Tu Ayuda Profesional.

La regla número 1 para conseguir un equipo de profesionales que te ayuden a ganar la guerra es: “TOMA EL MANDO”. En la guerra contra el cáncer tú eres el general y estás protegiendo tu cuerpo, tu salud y tu dinero, y los demás son empleados que te van a ayudar y su papel es apoyarte para que alcances la salud, ellos deben poner sus habilidades y su conocimiento en el proyecto.

Es muy posible que en tu batalla por la salud, mucha gente a la que recurrirás por ayuda abusará emocionalmente de ti, médicos y otros profesionales de la salud serán insensibles y arrogantes. No permitas que los empleados tomen el mando mientras tu juegas el papel de espectador pasivo. Tu vida depende de ti.

Pero, ¿Cómo encontrar los profesionales de la salud que realmente serán útiles?, ¿De que campos de la salud se necesitan esos profesionales?.

Oncólogo.  El Oncólogo está entrenado para aplicar quimioterapia, radioterapia y cirugía, tratamientos que definitivamente no curan la enfermedad, pero que en algunos casos pueden alargar la vida, aunque en la mayoría de los casos es mayor el perjuicio que el beneficio que aportan esos tratamientos.

El punto importante de este profesional es que está equipado para seguir la huella de la enfermedad por medio de estudios y análisis, esto es de suma utilidad aunque se sigan tratamientos alternativos.

Nutriólogo.  Es importante aclarar que Dietista y Nutriológo no son lo mismo, el dietista maneja una “dieta balanceada” para que el paciente de cáncer conserve el peso, pero muy frecuentemente esta dieta incluye grandes cantidades de grasa, azúcar y poca fibra, que son causa de cáncer.

En los hospitales se acostumbra a dar a los pacientes de cáncer pollo frito, puré de papas, refresco o jugo enlatado, galletas con chocolate y nadie les dice que lo que se necesita es ensaladas y jugo de zanahoria para estimular la función del sistema inmune y del hígado.

Los Nutriólogos ven cuales alimentos específicos necesitamos para restablecer y mantener la salud y la vitalidad del sistema metabólico y para desintoxicar al cuerpo, si te recetan dietas de jugos y limpieza intestinal, estas son señales de que estás en presencia de un verdadero Nutriólogo.

Especialista en metabolismo.  Su especialidad es ayudar al cuerpo a renovar o mantener la salud a través de la bioquímica nutricional, normalmente es un médico convencional que esta enterado en medicina preventiva y curación natural, es un intermedio entre Nutriólogo y Oncólogo. Una de las terapias frecuentes son megadosis de Vitamina C.

Quiropráctico.  Manipula varias estructuras de cuerpo, especialmente la columna vertebral, para asegurar que los nervios  y los impulsos nerviosos del cerebro hacia los órganos no estén pellizcados o mal alineados.

El cuerpo tiene una habilidad que no posee ninguna máquina, puede repararse a sí mismo y manteniendo saludable al sistema nervioso, el cuerpo mantendrá esa habilidad.

Sinergismo y reuniones.

Sinergismo en la guerra contra el cáncer es el proceso de traer en cada campo y especialista las contribuciones que tu consideres necesarias para formar un plan de batalla efectivo. Para esto debes reconocer que cada campo tiene sus fronteras y que cada especialista tiene sus límites.

Como el general de la campaña debes saber que recursos están disponibles y ser capaz de llamarlos a la acción cuando sea necesario.

Una de las mejores maneras de descubrir cuales son los mejores profesionales para tu equipo son las reuniones con otros guerreros. Alguien dijo una vez: “Si quieres conocer el verdadero valor del trabajo de un médico, no preguntes al médico, pregunta a sus pacientes”.

Participar de las experiencias y contactos de otros quienes están combatiendo en su propia batalla contra el cáncer es una manera de llevar sinergismo al frente.

Si no puedes encontrar otros guerreros del cáncer, contacta a médicos naturistas, homeópatas, quiroprácticos, tiendas naturistas, terapistas, iglesias, hospitales, oncólogos, etc. Y pregunta por este tipo de asociaciones y grupos de soporte.

Luchando hombro con hombro.

En la guerra contra el cáncer, un factor importante son “los otros soldados”, los que sin padecer la enfermedad, hacen su aporte con su apoyo, su actitud y su responsabilidad. Impactan significativamente en el resultado de la batalla. Estos soldados por lo general son familiares o amigos que participan y se involucran con el guerrero para luchar lado a lado con él.

La familia: crear un ambiente de trabajo en equipo.

Es importante que TODOS los miembros de la familia participen con espíritu de compañerismo y de unidad, por ejemplo, cambiar sus dietas para ajustarlas a la del enfermo, de manera que no se sienta “diferente”. Esto no es fácil, pero una vez que todos están en el mismo canal, se vuelve un desafío agradable y una fuente de unidad familiar y es más fácil mantener la disciplina y además, la salud de toda la familia se verá gradualmente mejorada. 

Otra cosa que también es importante, es acompañar al paciente a sus citas con el médico, todo esto lo hará sentir que la batalla no es sólo de él, sino de todos.

Los amigos: permanecer involucrados.

Algo muy importante para el paciente de cáncer es tener una red de amigos que lo traten como una persona viva, que respira, con un futuro. El cáncer no debe ser considerado, y no lo es, una sentencia automática de muerte, los amigos, de uno u otro modo, deben permanecer en contacto y darle continuamente esperanza al guerrero. El continuo involucramiento de los amigos, le proporciona al paciente valor para seguir luchando. Algunas maneras de hacerlo son las siguientes:

- Preguntar al paciente como le está yendo.

Cuando una persona está manejando una situación seria en la vida, siempre tiene necesidad de hablar de ello. Lo peor que se puede hacer es no preguntarle como se siente, como van las cosas, quizás por miedo de no saber que decir o como darle esperanza al paciente.

Regla práctica: preguntar implica preocuparse, no preguntar implica indiferencia aunque no lo sintamos así. No temamos preguntar, no es necesario tener respuestas, solo la disposición. Si la persona no desea hablar del asunto, nos lo hará saber.

- Practicar la oración.

Después de preguntar por la salud del paciente estaremos mejor informados de que pedir por él en la oración. Cuando el paciente se entera de que alguien reza por él, siente una maravillosa satisfacción por que es amado, por que alguien se preocupa por él.

Regla práctica: pide, Dios siempre está escuchando.

- Aligera la carga.

Cuando alguien se entera de que tiene cáncer, los detalles de la vida diaria pasan a un segundo plano y se pierde la motivación y el tiempo de hacer cosas como limpiar la casa, podar el pasto, hacer el mandado, preparar la comida, llevar los niños a la escuela, etc. Y sería muy apreciado el hecho de recibir ayuda con algo de eso.

Regla práctica: Ofrécete a ayudar con algo, no esperes a que lo pidan, es bastante duro necesitar ayuda y más aun tener que pedirla.

- Envía una tarjeta.

Enviar una tarjeta implica que estamos involucrados, le dice al amigo que se le recuerda. 

Regla práctica: escribe una nota de puño y letra, no la dejes solo con lo que trae impreso, una tarjeta sin una nota personal es como bailar con una hermana, allí está todo, pero le falta la emoción.

- Envía un libro.

Puede ser algo sobre fortalecer el espíritu, o bien, sobre otras personas que lucharon con la enfermedad, o simplemente una copia de este librito.

- Envía dinero.

Es frecuente que la situación financiera de la familia que tiene un miembro con cáncer se deteriore por los altos costos de los tratamientos, o que sus recursos económicos sean reducidos.

Las presiones financieras son emocionalmente contraproducentes en el proceso de combatir al cáncer. Una buena cosa, cuando sea el caso, es enviar un cheque al amigo enfermo, con una nota donde se indica que es una aportación para ayudar un poco con los gastos.

Regla práctica: de acuerdo a tus posibilidades, envía lo que a ti te gustaría recibir si estuvieras en una situación similar.

El cáncer no tiene que ser equivalente a muerte. Puede ser la oportunidad de luchar en la mayor batalla por la vida, para el paciente de cáncer y para quienes lo aman. Une tus fuerzas con valor y esperanza y... ¡Gana la guerra!.

Saltillo, Coah. a 21 de febrero de 2003
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